La cortina de humo
Por Julio Ligorria Carballido

Tan agitado ha estado el país en los últimos días por el secuestro y posterior liberación del presidente del Banco de Guatemala, que las noticias de hace una semana parecen haber entrado en un sopor, muy conveniente por cierto para los temas de gran trascendencia nacional que se ventilaban en esa época. 

Es un fenómeno comunicacional que se puede catalogar como normal: una noticia de gran calado es sustituida por otra más impactante. El que alguien haya secuestrado al presidente del banco central guatemalteco, un respetado tecnócrata de amplio reconocimiento nacional e internacional, ocupó las primeras planas de todos los noticieros locales y trascendió nefastamente al exterior, dando una señal de inequívoca e insalvable inseguridad en el país.

Claro está: el contraste ha sido brutal, pues hace menos de tres semanas, el gobierno ofreció una serie de medidas ante el Grupo Consultivo, con tal de lograr un poco de ayuda financiera externa…hoy, buena parte de la promesa se ha puesto en peligro, porque quedó en entredicho la capacidad del régimen para enfrentar el tema de la seguridad, no digamos del pueblo –suficiente y constantemente avasallado por la delincuencia común- sino para los mismos gobernantes.

A lo interior, el desgaste ha sido mayúsculo y no emerge aún en toda su magnitud. El silencio que el gobierno mantuvo hasta el viernes último deja muchas ideas en el tintero y permite pensar en que ya hubo una solución inconfesable, o se descubrió la vinculación de cercanos al partido, a los jerarcas o sus víctimas, involucrados en la misteriosa ausencia obligada del presidente del banco central.

El gobierno ha dicho en repetidas oportunidades que está abierto a dar información. Sin embargo, se contradice una vez más ahora que la situación demanda un discurso realmente bueno y preciso de las autoridades para explicar lo que ocurrió con el licenciado Lizardo Sosa, afortunadamente libre hoy de sus captores.

¿Qué motiva semejante silencio? ¿Por qué el presidente no sale e informa a la ciudadanía de lo que ocurrió? No fue secuestrado un ciudadano común y corriente, ni un empresario ni un político, sino un funcionario de gobierno de altísima jerarquía, una persona que debe gozar de la protección del aparato de seguridad del Estado.

Si una falla en materia de seguridad de ese nivel no se explica, ¿qué podemos esperar los ciudadanos? Es bueno saber que el asunto tuvo un desenlace feliz, que no hubo daño irreparable y que uno de los funcionarios más valiosos del gobierno está a salvo, pero es pésimo pensar que el gobierno no quiere, no puede o no le interesa dar a conocer la realidad de los hechos.

A juzgar por los hechos vividos hasta el viernes por la tarde  –cuando escribo esta columna- alguien está intentando distraer la atención al más gastado e inescrupuloso estilo. En otras épocas, la distracción era sangrienta: si había un tema cáustico  en el cotarro político, se producía un acontecimiento macabro para que la ciudadanía dejase de pensar en los grandes temas y se sumiera en las cavilaciones y reflexiones propias de cuando no se conoce el rumbo. Y al parecer, hemos avanzado, porque si bien parece que la cortina de humo sigue siendo una técnica recurrente –no necesariamente del gobierno, aclaro- por ahora no hay víctimas fatales.

Al final del día, termina bastante bien un secuestro, pero se evidencia que la capacidad del líder nacional está ausente. Nadie ha salido a aclarar los hechos ni a exigir que se den cuentas a los ciudadanos. 

Al parecer, en Guatemala no es importante que el presidente del Banco Central ni nadie más sea secuestrado y liberado, porque salvo los comentarios usuales y las declaraciones cajoneras, a nadie le interesa dar a conocer ni saber qué pasó.

Por eso, estamos como estamos: se ha desacelerado el interés en los grandes temas nacionales porque nos quedamos en un limbo informativo que deja muchas cosas por pensar, aun para los más ingenuos. 

